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PRINCIPIO: 
 

Me decía en cierta ocasión un ilustre y conocido pregonero 

al que pretendí traer sin conseguirlo, que si queríamos que el acto 

que ahora celebramos, tuviera éxito y continuidad, la persona que 

aquí se subiera, debería estar bien empapada de nuestra historia, de 

nuestras costumbres y sobre todo, que profesara un tremendo amor 

a la Virgen. No le faltaba razón a sus palabras y es por ello que, 

estoy firmemente convencido de que cualquiera de vosotros esta 

capacitado, echando mano de sus vivencias, de construir y decir 

este pregón.  

 

Estamos tan imbuidos en nuestra excelsa Patrona que, solo 

hace falta papel y lápiz, corazón abierto, buena voluntad y una pizca 

de imaginación, ¿lo demás?. Lo demás no hace falta, lo pone Ella, 

nada más y nada menos que la Santísima Virgen de Aguas-Santas y, 

aquí y ahora te doy las gracias, Señora, por hacerme tu pregonero y 

te doy las gracias también por ponérmelo tan fácil porque, tu 

nombre María, se ve eternamente repetido en oración, en cántico y 

en súplica, susurrado en cada rincón de nuestras casas. Tu nombre 

continuamente cantado en esta Iglesia desde tiempo inmemorial y 

que hoy me atrevo a repetir, Señora de Aguas-Santas, para que 

vuelvan a sonar bajo este techo, las bellas canciones que Villaverde 

te cantaba, te canta y cantará en tus novenas, haciendo de tu 

nombre, oración, amor y poesía. 

 
Hoy también te quiero cantar, 
Hoy también te quiera rezar, 
Madre mía del cielo, 
Si en mi alma hay dolor, 
Busco apoyo en tu amor, 
Y hallo en Ti mi consuelo. 
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Cantaré a esta Virgen blanca y pura, 
Como pájaro en alegre primavera, 
Que a los campos y veredas da frescura, 
Y reluce en pos de Ella la pradera. 
 
Mi torpe verso será oración, 
Jubilosa y solidaria, 
Mi cantar será plegaria, 
A tu noble corazón. 
 
 
Llévalo en tu Alma, yo te pido, 
Recuerda a esta gente por su amor, 
Y verás lo que te dicen al oído, 
Por tu vida, por tu gloria y en tu honor. 
 
Oye mi petición, Virgen María, 
Y tiéndeme tu mano protectora, 
Vengo a tus pies. ¿a dónde mejor Señora? 
¿Dónde he de hallar más grata compañía?. 
 
Para que seas mi luz, mi faro y guía, 
Hoy, mi oración tu patrocinio implora, 
Llegue hasta mí tu fuerza bienhechora, 
Y acúname en tus brazos, Madre mía. 
 
Halle en tu amor, mi más firme convicción, 
Sé mi apoyo y guía, dame ímpetu y entereza, 
Para desgranarte poco a poco mi corazón, 
Y así poder realzar, tu figura y tu grandeza.  
 
No me dejes en este crucial momento, 
Protégeme hasta el fin, yo te imploro, 
Dale rienda suelta a mi alma y aliento, 
Y que mis palabras sean de plata y oro, 
Para poder expresar lo que siento. 
 
Tú, que eres pozo de aguas cristalinas, 
Yo, quisiera ser tu trovador que nunca se agota. 
 
Tú, que eres río grande y caudaloso, 
Yo, quisiera ser barquero lleno de la gracia toda. 
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Tú, que eres mar inmenso lleno de aguas, 
Yo, quisiera ser pescador en tus Aguas-Santas. 
 
Tú, que eres el acueducto más hermoso, 
Yo, quisiera ser arquitecto de tus almas. 
 
No me abandones nunca, noche y día, 
Halle en tu amor, mi más firme sostén, 
Protégeme hasta el fin, te ruego ahora, 
Y en la hora de nuestra muerte, amén.   
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Rvdo. D. José Francisco García Gutiérrez, cura párroco de 

esta Iglesia de la Purísima Concepción de María. 
 
Hermanos Mayores y Juntas de Gobierno de las 

Hermandades de Ntra. Sra. de Aguas-Santas Coronada y de la Vera 
Cruz. 

 
Sra. Alcaldesa del Excmo. Ayuntamiento de Villaverde del 

Río. 
 
Ex Hermanos Mayores y Ex pregoneros de la Stma. Virgen 

de Aguas-Santas Coronada. 
 
Sr. Juez de Paz de nuestra localidad. 
 
Autoridades Civiles. 
 
Sres. representantes de la Asociación Cabalgata de Reyes 

Magos y Cáritas Parroquial de Villaverde del Río. 
 
Amigos y amigas.  
 
Vaya por delante mi agradecimiento, a la Junta de Gobierno 

de la Hermandad de la Virgen de Aguas-Santas, por esta 

designación inmerecida de pregonero, nada más y nada menos que 

de nuestra Patrona, la Stma. Virgen de Aguas-Santas. ¡Dios mío!, 

que tremenda responsabilidad sabiendo como sé, el grandísimo 

significado que tiene esta Virgen pequeñita para todo el pueblo de 

Villaverde y lo poco importante que me considero para tal cometido. 

 

              Asimismo, quiero ofrecer mi agradecimiento a todos los que 

aquí os encontráis, por la confianza depositada en mi persona, por 

fiarse de nuevo de un villaverdero para pregonar a María, y podéis 

estar seguro de que, lo que me falte de formación y buen sabor, lo 

supliré con verdadero amor y cariño. 
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Agradecer, como no, a mi amigo José Mª sus cariñosas 

palabras de presentación.  

Mi especial consideración al coro parroquial, al que me 

honro de haber pertenecido, siempre dispuestos a enaltecer 

nuestras fiestas. Gracias Frasco y al resto de componentes.              

 Por último, agradecer el apoyo continuo y las muestras de 

cariño recibidas de todos esos amigos de siempre, que desde que 

supieron mi designación se ofrecieron para todo lo que necesitase. 

Gracias amigos míos, porque bien sabe la Virgen que sin vuestra 

ayuda y ánimo, su pregón no hubiera podido configurarse tal y como 

está configurado. 

            Y gracias al pueblo de Villaverde, que año tras año se 

reúne a escuchar el pregón de María, por su constancia y 

perseverancia en algo tan sencillo y sincero a la vez, como es su 

amor a la Virgen. 

 

Dios te salve, Virgen de Aguas-Santas, que presides mi 

Pregón, llena eres de gracia y de historia y bendito es el fruto de tu 

fuente Inmaculada y Pura, tu Hijo Jesús, nuestro Maestro y 

Hermano, que siempre, a través de los siglos, por tu mediación, 

remedió sevillanas y villaverderas calamidades visibles por las 

aguas, como cuando andaba por ellas y calmaba la tempestad. 

 

               Como cuando en los años 1.566, 1.571, 1.580, 1.589, 1.595, 

1.605 y 1.640 que te llevaron a Sevilla para que remediaras las 

tremendas sequías amenazantes para la capital. La devoción y 

confianza puestas en los milagros de esta Virgen, trascendió hasta 

la misma Sevilla, donde en esas ocasiones fue llevada para pedir 

agua en épocas de sequía y otras calamidades. 
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Como cuando en el mes de febrero de 1.963, en que las 

aguas amenazadoras ahogaban a tu pueblo y llegaban hasta esta tu 

Casa, consiguiendo hacer, por mediación de Tu bendito Hijo, que las 

aguas en un principio revueltas fueran pacificadas después. 

 

Y todo esto comenzó con el anuncio del Ángel Gabriel a 

María. 

Esta mujer, María de Nazaret, es la elegida para la llegada de 

Dios al mundo. 

Fue enviado por Dios el Ángel Gabriel a una ciudad de 

Galilea, llamada Nazaret, a una Virgen desposada con un hombre 

llamado José, de la casa de David; el nombre de la Virgen era María. 

Y, entrando donde ella, le dijo: “Alégrate, llena de gracia, el Señor 

está contigo”. Ella se conturbó por estas palabras que no llegaba a 

comprender. “No temas María - le dijo el Ángel – porque has hallado 

la gracia delante de Dios, vas a concebir en el seno y vas a dar a luz 

un hijo, a quién pondrás de nombre Jesús. Él será grande y será 

llamado Hijo del Altísimo y el Señor Dios le dará el trono de David, 

su padre; reinará en la casa de Jacob por los siglos y su reino no 

tendrá fin. 

María un poco perpleja ante tal ofrecimiento, dice: ¿cómo 

será esto, pues no conozco varón?, y el Ángel le respondió: “El 

Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con 

su sombra; por eso el que ha de nacer será Santo y será llamado 

Hijo de Dios”. Ante tal anuncio, dijo María: “He aquí la esclava del 

Señor, hágase en mí según tu palabra.” 
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En ese preciso momento, clave para la historia del 

cristianismo, el Hijo de Dios se encarnó en el vientre Santísimo de la 

Virgen María, pudiendo afirmarse con San Agustín que: “El Ángel 

anuncia, la Virgen escucha, cree y concibe.” 

Y esta es, ni más ni menos, la Virgen a la que intento de 

pregonar, esta es nuestra bendita Madre de Aguas-Santas y, aún a 

sabiendas que no existen palabras para expresar los sentimientos 

del alma, os puedo asegurar que en esta empresa he puesto todo mi 

empeño y todas mis fuerzas para realzar su figura. 

Aunque son escasos los datos sobre la figura histórica de 

María, podemos imaginarla inmersa en la vida cotidiana de cualquier 

mujer de su época, ocupada en las tareas de la casa, preparando sus 

cosas para su cercano matrimonio, lavando, cosiendo, con una 

familia, con unas ilusiones, charlando con otras mujeres vecinas y, 

en esta mujer fue en la que Dios se fijó y a la que escogió para ser 

Madre de su Hijo Jesús.  

En definitiva, una mujer sencilla que pasaba inadvertida 

entre las otras del pueblo. 

Ojeando papeles me encontré con un relato realizado por un 

Senador romano contemporáneo de Cristo y María, de nombre 

Publio Lentula. Pues bien, este senador, que conoció a Cristo y a su 

Madre, se vio en la necesidad de informar al Senado cuando corrió 

por Roma la noticia de que había un hombre en Judea a quien sus 

discípulos le llamaban Hijo de Dios, que sanaba a los enfermos y 

resucitaba a los muertos.  
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En los escritos que se han encontrado de aquel informe al 

Senado, después de describir a Cristo, termina diciendo: “...y 

finalmente hermoso en lo que puede ser un hombre y dice llamarse 

Jesús, hijo de María, una mujer que observada, también inspira 

amorosa preocupación, de estatura poco más que mediana, rostro 

de color trigueño, cabellos rubios oscuros, ojos animados y 

castaños, cejas con semicírculo oscuro, nariz abierta, labios rojos, 

manos y dedos bien largos y, en toda la disposición del cuerpo, una 

forma de casta gravedad y gloriosa recomendación de modestia.  

Su vestido es de lana sencilla, un tanto azulado y sin afeites 

de ninguna clase. Hijo y Madre –finaliza el senador romano- atraen, 

subyugan, deleitan, y así se explica de sus seguidores que tanto se 

multiplican.”  

Es una de las pocas descripciones que se conocen del 

aspecto y fisonomía de la Virgen y sin embargo, María ha sido y es 

conocida, amada, honrada e invocada por todos los cristianos y 

Villaverde en la entraña más profunda de su historia y de su ser, es 

un pueblo marcado por su devoción a María, bajo la advocación de 

Aguas-Santas. De tal manera forma parte de nuestras vidas, es tal la 

conjunción entre Villaverde y Aguas-Santas que, sinceramente, no 

sabríamos que hacer sin Ella.  

 
Por eso, Villaverde se Te declara 
porque siempre dices sí 
a su alma enamorada. 
Y por todo eso, déjame decirte tan solo, cuánto te 
quiero, chiquitilla, etérea, ángel de mi guarda, 
pellizco de Villaverde... quédate con un beso mío, 
mi Virgen chica de Aguas-Santas. 
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Y es también por eso que: 
 

De nuevo aquí nos tienes, 
purísima doncella 
más que la luna bella, 
postrados a tus pies.  
 
Venimos a ofrecerte 
las flores de este suelo 
con cuánto amor y anhelo, 
Señora, Tú lo ves.  

 

 
 

RESURRECCIÓN 
 
Y empezamos la liturgia con el venturoso nacimiento del 

Hijo de Dios, con la Navidad y, casi sin darnos cuenta, entramos de 

lleno en la Cuaresma que nos trae el triste recuerdo de la Pasión y 

Muerte de Jesús, seguida por la alegría de la Resurrección. Y a 

medida que van pasando los días, sin querer, se nos va acercando el 

mes de Mayo y todo empieza a cambiar en el ambiente. Venturoso 

mes de mayo que nos trae de nuevo la luz, las flores y la alegría de 

vivir. Bendito mayo, que hasta nuestra Virgen Dolorosa parece 

sonreír después de su Calvario. 

Ya tuve ocasión allá en el año 1996, de dirigirme a la Virgen 

de los Dolores, para pregonarle precisamente eso, sus dolores. Era, 

por el motivo, un canto de angustia y desolación por la cruel e 

injusta pérdida de su Hijo.  
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En el acto que hoy nos congrega la motivación es bien 

distinta, al tratarse de un tiempo de fiesta, de júbilo, de primavera, de 

flores a María, de mes de mayo y también de romería. Por eso, 

vamos y venimos del dolor a la risa, del llanto a la alegría y de la 

seriedad por el luto vivido al regocijo de la Romería.  

Pero la Virgen es la misma y hasta la Virgen de los Dolores, 

a pesar de su nombre, siente esa alegría que se refleja en su cara el 

Domingo de Resurrección, cuando la sacamos en procesión en la 

advocación de Rosario y yo, que le he pregonado sus penas y sus 

quebrantos, me quiero Madre resarcir, para contribuir al gozo y 

complacencia que ahora sientes, y es por eso que hoy te digo: 

 
Por la plaza y por la calle, 
Va María preguntando, 
A hombres, mujeres y niños: 
¿Habéis visto a mi Hijo? 
 
Todos le dicen que no, 
Pero en un instante, en la esquina del Cristo, 
Se ha encontrado con su Hijo, 
Que momento tan brillante. 
 
Ya suenan los cohetes, 
Ya se ven los pétalos caer, 
Y tu Hijo ya está aquí, 
Más relumbrante que el sol, 
Más bello que un serafín. 
 
Que gozo, deleite y alegría, 
Que el corazón no le cabe, 
Al encontrarse Jesús, 
Con su Santísima Madre. 
 
Su cara es reflejo de su corazón, 
Se le ve, no lo puede negar, 
Que es Pascua de Resurrección, 
En su porte, alegría y caminar. 
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Eche incienso, señor cura, 
Eche incienso sin cesar, 
Que el que murió en el madero, 
Ha vuelto a resucitar. 
 
Quitadle el manto de luto, 
A esta Purísima María, 
Quitadle por Dios el luto, 
Y que suene una sinfonía. 
 
Porque a Jesús y a María, 
Ya no cantamos dolores, 
Solo poemas de amores, 
Que expresen nuestra alegría.     
 
Y María va caminando sin tedio,  
Sonriente y alegre por todo lo visto, 
A la vuelta por calle de En Medio, 
Y desde la esquina del Cristo. 
 
A todo nuestro pueblo, 
Dios nos dé salud y gracia, 
Para celebrar los misterios, 
Otra semana de Pascua. 
 
Esta es la Pascua Florida, 
La Pascua de las flores, 
Y del fino olor a primavera, 
De la luz y sentimiento, 
De primores y a la espera, 
De la Misa del Convento. 
 
Bendito seas Villaverde, 
Tierra fértil y de flores, 
Siempre entre dos devociones, 
Aguas-Santas y Dolores, 
 
Benditos quienes se fueron, 
Dejándonos su amor en Ellas, 
Benditos sean tus niños, 
Que aprendieron a quererlas. 
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Benditas sean mis gentes, 
Con el corazón hecho ascuas, 
Ya sea de luto y penitente, 
O en la fiesta de la Pascua, 
 
Y benditas sus advocaciones, 
Por la ayuda y los favores, 
Siempre entre dos devociones, 
Aguas-Santas y Dolores. 
 
 
 

 

 

 

Procesión Extraordinaria 
 
Siempre se ha dicho y aquí estoy yo para ratificarlo, que si 

de la Virgen de Aguas-Santas se trata, Villaverde se arremolina en 

pos de Ella de tal manera que, se produce una especie de simbiosis 

entre Virgen y pueblo que sería difícil imaginar en otros 

acontecimientos. 

 

 El pasado año tuvimos la oportunidad de ver, cómo 

nuestras dos Vírgenes del alma, la de Siempre y la del Convento, se 

fundieran en fraternal abrazo. Cosa insólita y como insólita, 

espectacular. Seguro que ambas influyeron en la mente de la actual 

Junta de Gobierno para que dicho encuentro se produjera y, dando 

riendas sueltas a la imaginación, el que ahora os habla, ideó de esta 

manera, ese secreto diálogo entre dos Vírgenes, que no son dos 

sino una, cuando quedaron solas en la Iglesia que ahora nos 

encontramos: 
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Silencio en Santo lugar, 
La Iglesia ya esta cerrada. 
Nadie las oye en la noche,  
Cuando las Vírgenes hablan. 
Aguas-Santas en el Altar Mayor, 
Aguas Santas desde su capilla, la llama: 
 
¡Hola, Aguas-Santas Romera! 
Bienvenida seas a esta tu casa 
Y casa de gente villaverdera, 
Gente noble, buena y con raza. 
 
¡Hola, Aguas-Santas, Hermana!, 
a nuestro Hijo traigas contigo, 
porque eres Reina y Soberana,  
Poderes que compartes Conmigo. 
 
¡Hola, Aguas-Santas del Convento!, 
de la jara del tomillo y la amapola, 
mira este pueblo como vibra contento, 
Y jamás dejarán que estés sola. 
 
¡Hola!, Hermana villaverdera, 
que gozo en este momento, 
pues las dos somos verdaderas, 
Yo aquí y Tú en el Convento. 
 
¡Hola, Hermana de mi Romería! 
Y del gozo que compartes conmigo, 
Bienvenida a la casa de la alegría, 
Que bien preside Nuestro Hijo. 
 
¡Hola! hermosísima doncella, 
Que presides nuestra Ermita, 
Con esa estampa pura y bella, 
Y a la vez grande y chiquitita. 
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¡Hola! ¡Hermana de mi Alma!, 
De mis sueños y mi ilusión, 
Nuestras vidas están en calma, 
En sosiego nuestro corazón, 
Pues en este lugar nos aclaman, 
Con esa preciosa advocación, 
Y uniendo dos bellas palabras, 
Nos llaman Aguas – Santas, 
Que es vida, alegría y oración. 
 
Bienvenida seas siempre, cariño, 
A esta casa de oración y de luz, 
Y bienvenido también el Niño, 
Que al mundo redimió en la Cruz. 
 
Bienvenida seas, amor mío, 
A la Casa de nuestro Hijo Dios, 
Aquí, junto a la orilla del río, 
Nos encontramos las Dos. 
 
Tus hijos te traen entre sus manos, 
A este pueblo que un día te vio nacer, 
Pues un villaverdero sabio y artesano, 
Te modeló en su más íntimo querer. 
 
Querer que nuestro pueblo hizo suyo, 
Ya que a Ti y a Mí, su amor entregan, 
Blandiendo nuestro nombre con orgullo, 
Llevando nuestro nombre por bandera. 
 
Y nuestra Virgen del Convento, 
En este su triunfal primer viaje, 
No esperaba tal recibimiento,  
Piensa que viene corta de equipaje, 
Y tiene que volver corriendo. 
 
Aguas-Santas, Hermana, 
Vengo con lo puesto, 
Préstame algo de ajuar, 
Pues he de estar una semana, 
En este bendito lugar. 
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No te preocupes, cariño, 
El ajuar es lo de menos, 
Recibe mi fraternal saludo, 
Y fíjate en nuestro Niño, 
Que siendo Dios nazareno, 
En la Cruz murió desnudo. 
 
Recoge Hermana los ruegos, 
Que por el camino te hagan, 
Volveré con un rosario, 
De súplicas marianas, 
Para que seas tú, Vecina, 
Quién las mercedes repartas. 
 
Pediremos a nuestro Hijo, 
Que atienda tantas plegarias, 
Como cuelgan en tu rosario, 
Cuando regreses mañana. 
 
Viviremos en este valle, 
De manera omnipresente, 
Recorreremos sus calles, 
Y velaremos por su gente. 
 
Volveré en unas horas, 
No te sientas sola, Hermana 
Que en esta tierra nos quieren 
De tarde, noche y de mañana. 
 
 
 
Y antes de partir para su hogar, la Virgen se despide de su 

gemela, diciendo: 
 
Adiós, Oh Reina de mis amores, 
De tu presencia me voy a ir, 
Te dejo el alma entre las flores, 
Que hasta tu altar van a morir.  
 
Adiós, hasta el próximo mes de mayo, 
Le dijo con rostro alegre y contento, 
Allí estaremos todos sin desmayo, 
Para oír de nuevo la Misa del Convento. 
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DIA DE LA VIRGEN 
 
Llegamos al día grande, en que celebramos la Natividad de 

la Virgen María. La iglesia ha puesto fecha al nacimiento de la Virgen 

y, esa fecha es el día 8 de Septiembre. Celebramos con el gozo que 

nos caracteriza el nacimiento de la Virgen, con el bienaventurado 

nombre de Aguas-Santas y de la que nacerá años después el mismo 

Hijo de Dios. Todo natalicio es fiesta de familia y os puedo asegurar 

que lo se con conocimiento de causa. Por eso y simplemente por 

eso, hay que acercarse a felicitar a la Virgen. 

 

 Tu nacimiento, Santísima Virgen, anunció la alegría a todo 

el mundo. Todo son piropos a esta Mujer sencilla y humilde, pero a 

la vez la más grande que jamás se viera.  

 

Ya la piropearon en su vida terrena cuando una mujer del 

pueblo, que escuchaba atenta lo que decía Jesús, le dijo gritando: 

¡Dichoso el vientre que te llevó y los pechos que te criaron!. Toda 

una alabanza y piropo para María como Madre de Jesús, porque 

Jesús es carne y sangre de María. Es como cualquiera de nosotros. 

 

Es día de regocijo íntimo. Tu natalidad, Virgen y Madre de 

Dios es anuncio de gozo para el mundo, porque pronto nacerá el 

Salvador. De Ella y por medio de Ella, Dios, que esta por encima de 

todo cuanto existe, se hace presente en el mundo de manera 

corporal. Sirviéndose de Ella, Dios descendió y apareció en la tierra. 
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Dichosa eres Santa María de Aguas-Santas y digna de 

alabanza. De Ti ha salido el sol de justicia. Dios no tenía donde fijar 

su mirada, pues el pecado envolvía al mundo, pero ahora brilla una 

estrella luminosa. Es María recién nacida. Un alma intacta, limpia e 

inmaculada y las Tres Divinas Personas, Padre, Hijo y Espíritu 

Santo, contemplan y miran a esa bella niña, bendita ya entre todas 

las mujeres. 

 
 
Así canta el himno de Laudes esta fiesta: 
 
Hoy nace una clara estrella, 
Tan divina y celestial, 
Que, con ser estrella, es tal, 
Que el mismo sol nace de ella. 
 
De Ana y de Joaquín, oriente, 
De aquella estrella divina, 
Sale luz clara y digna, 
De ser pura eternamente. 
 
El alba más clara y bella, 
No le puede ser igual, 
Que, con ser estrella, es tal, 
Que el mismo sol nace de ella. 
 
No le iguala lumbre alguna, 
De cuantas bordan el cielo, 
Porque es el humilde suelo, 
De sus pies la blanca luna. 
 
Nace en el suelo tan bella, 
Y con luz tan celestial, 
Que, con ser estrella, es tal, 
Que el mismo sol nace de ella. 
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La fiesta de la Natividad nos lleva a mirar con hondo respeto 

la concepción y el nacimiento de todo ser humano. 
 
Yo diría que es un homenaje a la vida. 
 
Y al contemplar a esta María niña, ¿cómo dejar de pensar en 

los numerosos niños y niñas indefensos, víctimas de secuestros ó 
bárbaramente aniquilados por la lacra del aborto?. 

 
¿Cómo es posible tanta mezquindad y violencia hacia unos 

seres tan indefensos, cuyo único delito ha sido venir a la vida?. 
 
Ese grito de dolor y desesperación de la infancia, ofendida 

en su dignidad, no nos puede dejar indiferentes. 
 
Por eso nosotros, en la fiesta de la Natividad, del 

nacimiento, ofrecemos nuestro homenaje a la vida y también 
homenajeamos a esa Virgen Niña que nos ha nacido. 

 

 Y haciéndome portavoz de todas las gentes de mi pueblo, 

yo te felicito Madre.  

Felicidades por tu nacimiento.  

Felicidades Madre, porque ibas creciendo en el camino de la 

fe. 

 Felicidades Virgen de Aguas-Santas porque nos enseñas la 

ruta de la santidad.  

Felicidades Madre por ser la elegida, la llena de gracia, la 

predilecta del Padre para que en tu seno se obre el prodigio de la 

Encarnación del Hijo. 

 

Felicidades Madre, porque un día, un mes, un año, en un 

lugar, de unos padres, naciste como cualquiera de nosotros, y sin 

embargo de Ti nacería el Salvador del mundo.  
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Felicidades Madre, porque todos felicitarán a la amada, a la 

perfecta a la concebida sin mancha. 

 
 Felicidades Madre, porque eres nuestra tierra prometida y 

nuestro río grande y caudaloso.  

 

Felicidades Santa Madre de Dios, porque con ese nombre 

tan dulce, amable y lleno de vida, apareciste en nuestra tierra, en 

nuestro pueblo, llenándolo de esperanza y de gozo. 

  

Felicidades Virgen de Aguas-Santas, por ser tan pequeña, 

tan chica, para nosotros todo un privilegio, porque chica te quedaste 

para mejor entrar en nuestras vidas. 

 

Felicidades por ser tan hermosa, que es todo un patrimonio. 

Felicidades por ser tan encantadora, que es tu mejor virtud. 

Felicidades Madre, porque eres Madre de Dios y Madre 

nuestra también.  

 

Y felicidades también a vosotros, feliz pareja formada por 

Joaquín y Ana ya que por medio de ustedes, vino al mundo la Madre 

de Dios. Felices entrañas de Joaquín y seno glorioso de Ana, en el 

que poco a poco fue creciendo y desarrollándose una niña 

completamente pura. 
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El día ocho de Septiembre, 
Naciste bella Virgen María, 
Dando luz a las tinieblas, 
Y a todo el mundo alegría. 
 
Aguas Santas durante todo el año, 
Para este pueblo antiguo y cabal, 
Por tu historia, figura y tamaño, 
Por tu aspecto y tu cara maternal. 
 
 

Nada más entrar el verano, algo se presiente en el aroma de 

Villaverde que para cualquier persona ajena a nuestro pueblo, puede 

pasar inadvertido. Todo se convierte en un sin vivir de limpieza, de 

pintura, de modistas, de zapatos, de ropa nueva.  

 

Y eso ha sido y sigue siendo así, porque en Villaverde todo 

lo hacemos por y para la Virgen de Aguas-Santas. Bien conocida por 

todos nosotros es la frase de, “ya me he comprado el traje de la 

Virgen”.  

 

Y en ese desenfreno para que todo esté a punto, llegan los 

días previos a la gran festividad y preparamos nuestras calles de la 

mejor manera posible, resplandecientes por su limpieza, repletas de 

luz, de colgaduras, de banderas, gallardetes y sobre todo de pasión, 

listos ya para recibir la visita de nuestra excelsa Patrona. 

 

 No existe calle impasible ante tu paso Señora, desde que 

sales a la Plaza y continúas por Polvillo, hasta que regresas de 

nuevo a esta tu casa. 
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Y como ya te dijera en anterior ocasión, aquí no existe 

partidismo, pues todo se da y se entrega por amor a la Virgen, pero 

justo es reconocer y obligado decirlo, que tenemos ¡UNA! que es el 

amor de nuestros amores; amor total e íntegro, una Virgen a quién 

se ama con delirio; es la diana de nuestros corazones; es la que une; 

es nuestra amiga y compañera; a la que evocamos todos los días del 

año; a la que rendimos devoción y pleitesía, es la concebida sin 

mancha, ¡es, la Santísima Virgen de Aguas-Santas!,  

 

Nuestra excelsa Patrona, nuestro paño de lágrimas; 

Abogada en nuestras necesidades y por la que Villaverde entera, 

siente una especie de frenesí o locura santa y que tiene su más fiel 

expresión y delirio, el día 8 de Septiembre, cuando le rendimos el 

tributo debido a su realeza, cuando rendidos a sus plantas y con un 

nudo en la garganta que nos sobrecoge, le entonamos Recuerdos de 

mi Niñez, cuando entrada la noche vibran nuestros corazones al 

verla aparecer en el dintel de la puerta. 

 

Y es que, Santa María de Aguas-Santas, con tu sola 

presencia, nos produces un sentimiento profundo de admiración, de 

fe y devoción, por las excelencias con que Dios te rodeó y nos 

produces también una inmensa confianza por las funciones que 

ejerces para con nosotros. 
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Cuando de Ti se trata, Señora, todo lo trastocas, todo nos 

parece poco para ofrecerte en este día de Tu cumpleaños, que te 

dignas en visitarnos y es por eso que, 

 
Quédate a nuestro lado, 
Virgen, Reina y Madre mía, 
Con tu abrazo amparado, 
Vivimos en tu cercanía, 
Y te cantamos, ¡Ave María! 
 
En el regazo llevas a tu Hijo, 
Hermosa y cándida Aurora, 
Que bonito y cálido cobijo, 
En ese trono de plata, Señora. 
 
En todas partes tu nombre, gran Señora, 
En la mujer, en las calles y en las casas, 
Sin duda, del pueblo que más te adora, 
Serena pues, que por ahí el tiempo no pasa. 
 
Nos alegra invocarte por tu nombre, 
Tanto, tanto, que la piel nos levanta, 
Porque aquí no hay ricos ni pobres, 
Cuando de Ti se trata, Aguas-Santas. 
 
Y seguimos invocándote por Tu nombre, 
Porque da vida, es dulce y es recuerdo, 
Porque en este pueblo, mujeres y hombres, 
De Tu nombre, hacemos nuestro credo. 
 
Y nos alegra invocar Tu nombre precioso, 
Semejante a lluvia, a savia y suave poesía, 
Ese nombre Tuyo tan delicado y hermoso, 
Que acierto Señora, ¿quién te lo pondría? 
 
Andamos tras de Ti que eres amor, 
Clamándote, queriéndote continuamente, 
Hasta el punto que eres un clamor, 
Día a día, y así será de manera permanente. 
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Andamos tras de tu voz que da la vida, 
Suplicándote en esta bella advocación, 
A tu imagen y a tu talla tan querida, 
Que nos llena nuestra alma de pasión. 
 
Seguimos en pos de Ti, Virgen María, 
Todo tu pueblo, añejo, sabio y solidario, 

                 Y notamos tu presencia cada día, 
Como hiciste en la Cruz de tu Calvario. 
 
Eres Reina en todas las calles, 
Eres centro, eres luz y mirada, 
Eres perfecta en tus detalles, 
Eres la intimidad muy cercana. 
 
Eres nuestro sendero, norte y guía, 
Eres nuestra Virgen limpia y pura, 
Eres Aguas-Santas noche y día, 
Eres la perfección hecha criatura. 
 
Y aunque te vistan de oro, 
Eres humildad, amor sincero, 
Presa de Dios, causa de alegría, 
Esposa de un carpintero, 
Y tu bendito nombre es María. 
 
Eres la madre que aglutina, 
Eres madre llena de gracia, 
Con tu estampa pura y fina, 
Cuando sales por la plaza. 
 
Y en nuestra calle Polvillo, 
¡Ay que calle Polvillo! 
Te encontramos transformada, 
Es la calle de los chiquillos, 
Se te nota hasta en la cara. 
 
Lo marca nuestra tradición, 
Que todos los nuevos nacidos, 
Han de recibir tu bendición, 
En delantera del paso subidos. 
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Y hay que hacerlo ya, al instante, 
Pues a pesar del largo recorrido, 
Le puede entrar sueño al infante, 
Y al final se nos queda dormido. 
 
Y esos padres, que a pesar de la hora, 
De tanta gente, del sudor y barullo, 
Pero con los ojos puestos en tí, Señora, 
Dicen: ¡Mira, otro más de los tuyos!. 
 
Villaverdero de siempre, 
En tu puerta están las campanitas, 
No te llaman ellas ni te llamo yo, 
Que te llama la Virgen María, 
Esta Virgen que es Madre de Dios. 
 
Danos Virgen Pura, fuerza bastante, 
Para seguir con esta fiel y leal tradición, 
Y así poder transmitir al instante, 
Las bellas obras que nos dicta el corazón. 
 
Y al terminar la novena, 
Tu eterna merced espero, 
Que en el próximo septiembre, 
La oración que tanto quiero, 
Pueda volver a escuchar, 
En la Iglesia de mi pueblo. 
 
Bella estampa en las calles y en su historia, 
En esa noche, repleta de luz y de magia, 
Tanto tiempo, que hasta nos falla la memoria, 
Sin embargo, nos empapa de nostalgia. 
 
 

 
 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 



 26 

 
 

El Convento 
 
 
Y nos llega el evento más trascendente que en pueblo 

alguno pueda darse, nos llega nuestra Romería, nuestra Misa del 

Convento en honor a nuestra Patrona. Día grande entre los grandes 

por su rancia historia y por el buen hacer de sus gentes. Día en que 

nadie se siente foráneo y todos vamos a una.  

Día en que todo nos parece poco para ofrecer al visitante. 

Tenemos fama de ello y debemos sentirnos orgullosos.  

Es un día de concordia, de sosiego, de alegría y de familia. 

También la Santísima Virgen nos une en sus días grandes, el día de 

su Nacimiento, toda la familia arremolinada en las puertas viéndola 

venir, para ofrecerle lo mejor y más bello de las casas y el día de su 

Romería todos en el Convento haciendo una piña humana en pos de 

Ella, porque así es nuestra Romería, una manifestación tradicional 

de amor a nuestra Madre de Aguas-Santas.  

 

Villaverde se transforma, todo es un ir y venir en 

preparativos, tradicionalmente el hombre dando el último retoque a 

la caseta y la mujer en la cocina.  

Se puede decir que, en los días previos, las calles de 

nuestro pueblo huelen tanto que alimentan. Todo tiene que estar 

ultimado para el gran día. No se duerme no se descansa, pues si la 

noche anterior hay que llevar a los hijos y nietos a la ofrenda de 

flores, a las cinco de la mañana del gran día hay que estar allí para 

coger la nieve y enfriar la bebida, y demás viandas, por eso, 
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Cuando de Romería voy a la Ermita, 
Se me hace cuesta abajo la cuesta arriba, 
Y al final del día cuando bajo, 
Se me hace cuesta arriba la cuesta abajo. 
 
Llegado a este punto, permitidme que relate una anécdota 

que viví, o mejor dicho, que vivimos los invitados a una boda que se 

celebró no hace mucho tiempo fuera de nuestra provincia de Sevilla. 

 
 Por la lejanía, todos los invitados tuvimos que hacer noche 

en aquella ciudad y en el mismo hotel, y los padres del contrayente, 

villaverderos de pro, no tuvieron mejor ocurrencia para dar la 

bienvenida a los invitados, que colocar dos grandes fotografías del 

Simpecado de nuestra Virgen de Aguas-Santas a ambos lados de la 

puerta de entrada al hotel, con una inscripción en la parte inferior, 

donde se leía: “Bienvenidos seáis a esta ciudad. Viva la Virgen de 

Aguas-Santas”.  

 

Pero si esto pudiera resultar poco, una vez dentro del hotel 

en compañía de mi mujer, al primero que vimos fue al padre del 

novio, y lejos de saludarnos con un ¡hola Manolo y hola Trini! ¡que 

tal el viaje!, su saludo fue un ¡¡viva a la Virgen de Aguas-Santas!! 

que le salió de lo más profundo de su alma, viéndose correspondido, 

como no podía ser de otra manera, por este que os habla. 

Y es que somos así, esas son nuestras credenciales, esos 

son nuestros sentimientos marianos, esa es nuestra historia y no la 

podemos cambiar. Así nos la enseñaron y así la enseñamos.  
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Esta es la nota diferencial de nuestro pueblo, al que 

engalanamos cuando llega la hora de la Virgen de Aguas-Santas y, 

tanto lo queremos ataviar que, 

   
Villaverde es como mujer, 
Y por ahí tiene fama, 
Es presumida, es coqueta, 
Es morena y es gitana, 
Luce el mayor tesoro, 
Si de fiesta se engalana. 
 
Se ciñe un rico vestío, 
Color de verde esmeralda, 
Con una cola muy larga, 
Y se adorna con las flores, 
Del jardín que Dios cuidara, 
 
Margaritas amarillas, 
Entremezcladas con blancas, 
Nardos bellos, amapolas, 
Con clavellinas y jara. 
 
Se perfuma con tomillo, 
Con jazmín y con romero, 
Y por mantilla se pone, 
De la aurora los albores, 
Y azul celeste de cielo. 
 
Por peineta, el sol, estrellas, 
Luceros y luna clara. 
Y el arroyo son los espejos, 
Donde se mira la cara. 
 
 
Y cuando llega el Convento, 
Y oye tocar las palmas, 
Le entra un escalofrío 
Y se siente tan gitana, 
Que se da una patá en la cola 
Y sale por sevillanas. 
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Empezamos el mes de mayo. El mes de María. Mayo es el 

mes de las flores, de los campos verdes y las amapolas.  

 

Es tiempo de alegría, de Pascua y de Resurrección. 

El mes más hermoso del año se lo dedicamos a la más 

hermosa de las madres, la Stma. Virgen María.  

Es la Patrona de un mes entero, Mayo, distinguiéndose de 

todos los demás Santos. Ya lo decía el Rey Sabio: 

 
Bienvenido Mayo, y con alegría; 

                por eso roguemos a Santa María 
           que pida a su Hijo aún todavía 

                    que de pecado y locura nos guarde. 
             Bienvenido Mayo. 

               Bienvenido seas, y con alegría. 
 

Y nos parecía poco un ramo de flores, por eso nuestro amor 

se ha desbordado y como un gran ramos de flores, le queremos 

ofrecer todo el mes de mayo con todas sus flores y por eso le 

cantamos, 

 
Venid y vamos todos, 
Con flores a porfía, 
Con flores a María, 
Que Madre nuestra es. 
 
¡Oh María Santísima de Aguas-Santas!, durante el bello mes 

de mayo a Ti consagrado, todo resuena con tu nombre y en tu 

alabanza.  
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Tu Iglesia y tu Ermita resplandecen con nuevo brillo, y 

nuestras manos te han elevado un trono de gracia y de amor, desde 

donde presides nuestras fiestas y escuchas nuestras plegarias. 

 

Y es la Misa amigos, nada más y nada menos que la Misa 

del Convento. ¡Que grandísima manifestación de amor hacia Ti, 

Señora!. 

 

Aquí se dan cita todos tus hijos de Villaverde, no importa 

donde se encuentren, no importa la distancia, no importa el 

cansancio, no importa nada, Señora, lo que sí realmente les importa 

es, verte, saludarte, rezarte y estar a tu lado en este día grandioso de 

tu Romería.  

 

¡Dios!, ¡cuántos recuerdos y cuantas añoranzas nos afloran 

a la memoria en ese día, en que la familia ocupa un lugar 

preponderante!.  

Recuerdos, que a veces se convierten en angustia por los 

familiares y amigos que ya no están, por el que no ha podido venir, 

por el enfermo.... 

 
¿Qué tendrá ese Convento, Madre mía? 
Ese Convento peregrino, 
Que el pueblo que más te adora, 
Sigue al Simpecado Divino, 
Porque allí va la Señora.  
 
Nuestra gran fiesta se divisa cercana, 
En el día previo, todo es agitación, 
Porque el día grande por la mañana, 
Nuestro pueblo sale en peregrinación. 
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Nos llega el ansiado sábado y con él, 
Aparecen entre nosotros dos relicarios, 
Nuestro amigo boyero, niño Manuel, 
Y el ineludible tamborilero, Macario. 
 
No es Misa corriente, 
Pues requiere hacer un viaje, 
De romero y penitente, 
Allá a un bello paraje. 
 
Ya esta todo preparado, dispuesto, 
Y nada más despuntar el nuevo día, 
Sin haber pegado ojo y predispuestos, 
A gozar de nuestra sin par Romería. 
 
Insistentes repican las campanas, 
Las golondrinas entonan suave trino, 
Los caballos relinchan por sevillanas, 
Y una gran multitud de peregrinos, 
Piropean y aclaman a la Soberana. 
 
El pueblo de Villaverde ya se va caminando, 
Alrededor del rojo Simpecado Divino, 
Entre súplicas, buen cantar y rezando, 
Una parada una tapa y un trago de vino, 
Alegría del alma, pues también se reza cantando. 
 
Y a las doce de la mañana, 
La multitud ansiosa espera, 
Para ver llegar a la Soberana, 
Con su aspecto de Romera. 
 
Ya se divisa a las gentes, 
Entre eucaliptos dorados, 
De romeros y penitentes, 
Tras el trono plateado. 
 
El Simpecado Divino es vitoreado, 
Por tus hijos en ferviente oración, 
Entre vaivenes y suspiros alzado, 
En los ojos lágrimas de admiración. 
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Lágrimas de amor sin condiciones, 
Que Villaverde en tus piés deposita, 
Dando aliento y vigor a corazones, 
Cuando juntos, rezamos en tu Ermita. 
 
Todos en ferviente comunión, 
Celebramos la Santa Eucaristía, 
Y a Dios pedimos con ilusión, 
Que nunca nos faltes, María. 
 
Y al terminar la Santa Misa, 
Explosiona nuestra Romería, 
Es la hora de la convivencia, 
Del disfrute, gozo y alegría. 
 
Es la hora de compartir, 
Lo que llevamos en los adentros, 
Es la hora de vivir, 
Nuestra Misa del Convento. 
 
Es nuestra manera de ser, 
No lo podemos evitar, 
Todo es poco para ofrecer, 
Al que nos viene a visitar. 
 
Y mi alma rebosa de alegría, 
Y mi espíritu esta contento 
Al formar parte de la algarabía, 
De esa sin igual romería, 
A la que llamamos Convento.  
 
Todos alrededor de la Virgen, 
Todo lo hacemos por y para Ella, 
Orgullosos de nuestro origen, 
Por nuestra Patrona chiquita y bella. 
 
Día de armonía de luz y de paz, 
De recuerdos y sentimientos encontrados, 
Por aquellos que ya no están, 
Pero que un día, sí estuvieron a tu lado. 
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Por eso, es también día de tristeza, 
Cuando miramos hacia atrás, 
Y sentimos la gran ausencia, 
De aquellos que no volverán.  
 
Pero hay que seguir el camino, 
La juventud así lo reclama, 
Para continuar de peregrino, 
Que no se apague la llama. 
 
Y todo se conmueve esa mañana, 
Las campanas se dan al viento,     
Porque sale la Reina y Soberana,              
Para oír la Misa del Convento. 
 
Por todo eso y mucho más, 
Villaverdero pulcro y decente, 
No debemos de proclamar, 
Lo que dice alguna gente, 
En el camino hacia atrás, 
Eso de, Villaverde manda, 
Pues no podemos olvidar, 
Que el único poder lo ostenta, 
La Virgen de Aguas-Santas. 
 
Día para nosotros grandioso 
En el que la fe se amontona y agiganta, 
Donde todos tus hijos ansiosos, 
Te Gritan: ¡Viva la Virgen de Aguas-Santas!. 
 
Porque Tú eres sendero de nuestro destino, 
Eres, fuente, luz y alegría, 
Que nos conviertes en peregrinos, 
El día grande de tu Romería. 
 
Eres río grande y caudaloso, 
Eres esperanza nuestra hermosa, 
Eres el acueducto más hermoso, 
Eres saludable y graciosa. 
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Eres pozo de aguas cristalinas, 
Eres tarde, noche y aurora, 
Eres de oro y porcelana fina, 
Para este pueblo que te implora. 
 
Que más te digo, bellísima Aurora, 
Que me falta hasta el aliento, 
Pues se van los minutos y las horas,   
Con el gozo y deleite del Convento. 
 
Por eso yo te admiro, 
Y admiro tu Romería, 
Y jubiloso te digo, 
Dios te salve, María.  
 
Eres cordón de mi medalla, 
Que ha perdido su color, 
Por mantenerte, Señora, 
Cerca de mi corazón. 
 
Eres mi ilusión, faro y guía, 
Por aquí no pasan los años, 
Porque te quiero más cada día, 
Por tu frágil y lindo tamaño. 
 
Eres el delirio de esta tierra,     
Eres muestra Virgen y anhelo,  
Y a venerarte va a esa sierra,   
Todo el pueblo villaverdero.       
 
Que más te digo, Señora, 
Si eres la historia soñada, 
De este pueblo que te llora, 
Y muere por ver tu cara. 
 
Eres todo nuestro encanto, 
Y presumimos a tu lado, 
Pues estando bajo tu manto, 
Nos sentimos arropados. 
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Eres tan nuestra, Señora, 
Nos produces tal embrujo, 
Que lo digo aquí y ahora, 
Amigos: ¿no es todo un lujo? 
 
Que más te puedo decir, 
Si eres amor y ternura, 
De este humilde pregonero, 
Que te quiere con locura. 
 
Sólo darte las gracias, 
Te lo digo con todo mi corazón, 
Señora y Madre prudente, 
Por haberme dado la ocasión, 
Que aquí, ante mi gente, 
Te ofrezca este pregón. 
 
 
 
 
 

Estrofa final:  
 
Estaría aquí un par de días hablando de la Virgen de Aguas-

Santas pero ni ustedes ni yo lo aguantaríamos, por eso el pregón 

llega a su fin. 

Y en estos momentos quiero despedirme de Ti, Madre 

Santísima de Aguas-Santas. 

Quiero despedirme como un hijo más que pretende estar en 

tu regazo allá en el cielo. 

 Quiero despedirme como un villaverdero más, que pretende 

seguir amándote cada vez más aquí en la tierra y quiero despedirme 

como un cofrade más, que ha pretendido hoy que tu figura y tu 

nombre sean pregonados.  
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No sé Madre mía si lo habré conseguido, no sé Madre mía si 

mi voz habrá llegado a todos los corazones a los que esperaba 

llegar, no sé Madre mía si habré acertado en el tono y modo de mi 

expresión para que tus bondades, tu historia y tu imagen hayan sido 

realmente comprendidas por este pueblo que tanto te adora. 

 

De lo que sí puedes estar segura es que, en esta obra he 

puesto toda mi ilusión, todas mis fuerzas, todo mi amor y todos mis 

sentimientos. 

 

Para terminar mi pregón lo quiero hacer con “un sueño” y 

“un te quiero”. Porque, ¿quién no ha soñado y querido alguna vez?. 

 

El sueño no es más que una conversación con uno mismo. 

Se sueña para sobrevivir. 

 

 Las cosas soñadas durante un día, un mes, un año, se 

manifiestan en nuestro subconsciente. Siempre dejan en nuestra 

memoria una serie de imágenes o escenas susceptibles de ser 

recordadas e interpretadas. 

 

 Yo diría que el sueño es como un reflejo de la vida real. 

El maravilloso mundo de los sueños, es un lugar nuestro, 

que construimos y destruimos a nuestro antojo, donde solo están 

las personas que queremos y solo pasa lo que deseamos. Es por 

eso que yo, 
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Sueño con una sierra perdida, 
Y con una alegre Romería, 
Sueño que Tú sonreías,                 
Bajo la tierra escondida. 
 
Sueño con unas estribaciones, 
Que Sierra Morena le llaman, 
Con olor a tomillo, jara y heno, 
Donde, pasadas sus tribulaciones, 
Te avistara el pastor Juan Bueno. 
 
Sueño con aquel pobre ganado,                                                     
Que sediento, el cielo descubría,     
Mientras el buen pastor afanado,     
A Ti se encomendaba, María.  
 
Y sueño con nuestros mayores, 
Para que, al igual que hicieran ellos, 
Sigamos cantando tus loores, 
Los cantos y rezos más bellos, 
Con toda la fuerza en la garganta, 
Para que, entre nosotros y aquellos, 
Perdure tu nombre, Aguas-Santas.                       
 
Y sueño también con mi niñez, 
No me produce quebranto, 
Porque siempre y no una vez, 
Estando bajo tu Manto, 
Se va acrecentando mi fe. 
 
Y sueño y recuerdo que conmovía, 
En mi niñez, tu cara bonita, 
Con el suave tintineo que producían 
En tu paso, las campanitas.  
 
Y sueño también con el mañana, 
No sé si estaré aquí presente, 
Pero te pido Reina y Soberana, 
Que protejas a éstas mis gentes.                                             
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Y sueño con la Virgen en su despertar,                        
Diciendo: Soy de Villaverde,              
Y en este mismo lugar,                   
En este valle claro y verde,             
Me habréis de levantar,                   
Una pequeña y blanca capilla,            
Donde todas las primaveras,               
Me vengáis a rezar,                           
Con orgullo y sin mancilla.                    
                         
 
 
Y vuelvo a soñar con la Virgen, cuando a su Divino Hijo, le 

dice: 
 
Llévame al Convento Niño, 
Que ya elegí el lugar; 
Sé que te va a gustar, 
Villaverde me sabrá cuidar, 
Con esos sus nobles hombres, 
Que mis poetas serán, 
Cantando siempre mi nombre.             
                 
Aguas-Santas de mis encantos,          
Te quiero porque te quiero,       
Porque sabes el sendero, 
Que va de la gloria al llanto. 
 
Te quiero, y así levanto, 
Mi palabra emocionada, 
Te quiero por tu mirada, 
Te quiero porque mi pueblo, 
Te quiso a Ti Coronada. 
 
Te quiero porque te quiero, 
Y lo digo muy alto y fuerte, 
Que me oiga el mundo entero, 
Lo bonito que es quererte. 
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Te quiero porque no cuesta, 
Y al aire lanzo mis proclamas, 
Te quiero porque te llamas, 
Villaverdera Aguas-Santas, 
Te quiero y en esa apuesta, 
Es imposible que ceda. 
 
Te quiero porque así me lo enseñaron, 
Y te sigo queriendo más cada día, 
Te quiero y lo digo sin reparo, 
Por ser Madre de Dios y Madre mía. 
 
Te quiero desde que tengo razón, 
Virgen chiquitita y Virgen mía, 
Es la respuesta de mi corazón, 
Hacia Ti, bella y Sagrada María.  
 
Te quiero en suma porque me da la gana, 
Pues nadie me obliga ni impele a ello, 
Te quiero por ser de Villaverde Soberana, 
¿Quién puede esperar algo más bello? 
 
Te quiero por eso, porque sí, 
Y así te quiere toda esta gente, 
Con verdadera locura y frenesí, 
Aunque no te tengamos presente. 
 
 
Te quiero y puedes estar segura, 
Que delante de este pregonero, 
Jamás nadie manchará tu figura, 
Así es Madre como yo te quiero. 
 
Te quiero porque no queda, 
Más remedio que quererte, 
Y te quiero porque al verte, 
No quererte no hay quién pueda. 
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Flor celeste en mi jardín,                  
Dulce rosa villaverdera, 
Claridad de luz temprana, 
Lo mismo en mayo que en septiembre, 
Y en todo los meses del año, 
A tu lado, junto a Ti, 
Todas las penas se van,  
Pues los Ángeles están, 
Añorando cada día, 
A esta gran Señora, 
Y la luz y la algarabía, 
Del pueblo que más la adora.   
 
 
                                                     Muchas gracias. 

 
 
 
 
 
 


